
HJS'i'<)RÍ.I flE 'l'AB.\Stó. ,,d .. 
.. . - . . . . s las administraciones del Estado cuando, rett;ado al ho-

pt:to y las ~ons1derac10nes ele toda. uilidad dé una Conciencia honra.da despues de haber 
g:ar domést.1co¡ gozaba de la ~anq and de adre de familia. 

llenado todos sus debe=es de cma,ad . ~eice! á sus remarcables méritos, el Sr. Buelta~ 
irEn los últimos ~nos ~e su v1da,a;re <lel Pu~blo Te·apanéco. 

asumía la respetable m,·esudunt de p . . 1 ¡i ... :nas perseguidas en el calor de las 
f , sa el aS1lo de as e, so dºd d ''•Cuántas veces .ue su ca. bl . f, hambre por la pér i a e 

i • . . . , • . s cuando el pue o su na . , 
µasiones de partido! ¡Cuadtas vece ' pO'rcionar pan sin estipendio alguno a la!; 
las cosechas, mandó abrir sus graneros para pro 

µersomlS nece~itadas! . . t do egoi~ino _ parece que af 
d . . . .ble aVancta de reconcen ra ' - , 

"En estos liempos e msac1a ' . t1t do una leyenda: Pero viven aun, 
d l S B eltas estamos mre an 

hablar de las ,:itfudes e r. u . ' rranques de aquel hombre; hovra y 
por fortuna, personas que presenciaron los generosos a 

Préz del suelo tabasqueilo, . d 1 I A . n·tamiento de Teapa á la 
· · · o Regidor e · yu . 

"Empezó- á prestar sus serv1c10s :om S., ¿· de aquella H. Corporación; 
. . - al cumplir los 21 ya era m ico . d l 'f .b edad de diez y nueve anos y . d . , 1 s 2 5 fué electo Magistrado e n u-

á los 22 ocupó la Jefatura Política del Part1 o, a o. - , 1 iendas del gobierno dd mis­
nal Superior de Justicia del Estado, y á los 30· erripbuno as _r iá invadido por la terrible 

1 8 cuando Ta asco se v mo, cuyo alto puesto ocupa )a en I 33 

epidemia del cólera mórbus. . . .d • p ra el pueblo desvali 
1 nvlfttó en prov1 enc1a a 

"Entonces el Gobernador Bue tas se_ co - ·1 . 1 · b el activo funcionario yá e11 
. . -al contag10 se mu t1p ica a , , d d 

clo de esta Capital¡ y sm temor . ..t 1 barrio- de esta poblacian a on -e 
.d d . los ho-p1táles ya en os ' ' 

las Juntas de· Sam a ' Y.ª_.en. , ~ ._, xilios facultativos, las medicinas y aun re-
acudíá con paternal sohc1tud a llevar lo~ fl~-~d· t milias 

. . á 1 . tacados y á sus a 1¡1 as a . . . 
cursos pecurüanos os a . , e· • to a labrar sus tierras,. 

. . al se retiro como mema 
uconcluido su período const1tuc10n .' d 8 6 y 1847 trajo el luto á nuestra Pa~ 

l . . ·t erra N orte.:.arnencana e I 4 . 1dd 
pero cuando a mJUS a gu d b d n-ó su retiro del campo y orgamzat . 1 .. ano arites que to o, a an o 
tria el Sr. Bue tas, me¡1c . 6 d del Gobernador del Estado. 

' . puso ba¡o las r enes . . e 
un cuerpo de patriotas se . . d l Sr Bueltas y por eso siempre qu. 

. , personifica o en e · ¡ 
"El pueblo taJJasqueno se veta C' de la Unión se fijaba en e 

. t . á las alta·• amaras ' 
trataba de elejir á sus representan es f é , 1léxico yá como Senador, ya coma 
patriarca. de la:. Slerra, quien mas de una vez u a . 

Diputado por este Estado. . d'a culto á nuestros liberta' 
. 1 . el pueblo teapaneco reo 1 • 

uErt las fiestas nac10na es en que . d d l t ibuna haciéndosi aplaudir. 
d . b ··r su autdnzada \'OZ es e a r ' . 

dores el Sr; Bueltas eJa a o1 d. de reunir y conservar sus escntos, y ' d 1 · dado sus deseen 1entes 
"Poco ó na a se 1an cur . . . l uno sobre el pafticular. 

1 d no poder formar JUICIO a g . e· d d d pof eso tenemos a pena e . . I ·1ustre hijo de Tabasco en la iu a e 
"El 30 de Agosto de x857 dejo de existir e d1' ;es de morir que fuese sepultadó 

d . el•nc1a dispusd ia• an . 1 t Te:apa '/ libre•pensa Clr por exc " - ' . t . esca colina que domma a par e ¿, eren su Hacienda "Moreha," sobre una pm or . 
"' ca av_ divisa desde la bella Teapa. 
sur de dicha finca y que se . _ _ 

1
. á d "M()re/ia "~s Como uno de ese~ 

1 S B 1t eri¡'ido sdbre la co m e ' "El sepulcro de r. ue as, los mares. 
. de guía á los que surcan " 

fanales que en los puertos srrven . , pierda de vista esa colina!" 
"¡Ojalá que el pueblo teapaneco ¡amas . . 

·¡ Novientbre de aquel año ( I 833) fué cualdnd; c1~ 
(42)-E J6 de_, . en San Juan Bauti~ta, por un so a o rnenzó el cólera asiat1co 

HISTOR!.\ ÚE 1'.IB,\SCO. 

artillei·:,l. L 1 n:it1c1a en iJi,í p:ir to.h la ;i:i'.:ib:ión •:n la nndrug-ada 
de ese día, sembrando el espanto entre las familias 

La terr,bl:c epidemia hizo tan grandes extragos, que en Cunduacán 
desaparecieron barrios enteros, como el de la Habana, Cucu!tiupa y el 
Bejucal; ¡,ero los pueblos de indígenas fueron los qnc- mas sufrieron 

Debemos hacer menciñn aquí del dlebre Dr. Corroy, extrangero 
que prestó grandes servicios durante la epidemia, llevando su heróico 
amor al prójimo hasta d extremo de dormir durante muchas noches 
entre 'os apestaJos del lazareto. T dmbién el Sr. Gobernador que lo 
era por aquellos días D. ~lanuel l3ue!tas, prodigó su hacienda y los au­
xilies del gobiPrno á los enfermos, según cuenta su biógrafo, con un 
desinterés y und abnegación dignos de la eterna gratitud de nuestro 
pueblo. 

[ 43]-D· Lduar<lo Correa, como D, Narciso Santa-María, ambos, 
hijos de la antes próspera Tacotalpa, fueron dos tabasqueños cuyos 
no:nbres han pasado á la post~ridad mereciendo el recuerdo y el home­
naj~ constante de la gratitud pública. 

Eran aquellos dos ilustres próceres, de ideas políticas avanzadas, 
ta11'0 como podían serlo en la epoca en que florecieron, y sus virtudes 
cívica, sirvieron de saludable ejemplo á la generación enérgica y viríl 
que vino á sucederles inmediatamente, aquella que inició en el país la 
terrible pero gloriosa lucha sostenida por el liberalismo netamente 
de nocrát:co, contra el partido conservador ó tradicionalista. 

Son, pues, las suyas, dos f guras por demás simpáticas en nuestra 
historia, sobre todo, la de San\a María que á sus méritos personales 
unía el prestigio de su abolengo, pues nadie ignora que era hijo del 
primer abogado tabasqueño, aquel ilustre martir que, acosado por la· 
calumnia y la envidia de los dominadores españoles, fué á concluir 
obscuramente sus dias, abatido y lleno de honda amargura, en la so­
leda~l del campo, lejos de todo trato humano. 

Duélenos muy de veras, el no poder ciar algunos datos biográficos 
Je Correa y Santa Maria; pero nuestras pesquizas para allegar siquie­
ra fuesen los mas necesarios, se han estrellado, como siempre, contra la 
indiferiencia, rayana en el mas censurable descuido, de los deudos ele 
dichos personajes, quienes no han podido consagrar un solo momento 
á la noble tarea de honrar á las suyos, honrando ,u propio nombre. 

Vémonos, en consecuencia, en la imposibilidad de cumplir con un de 
ber que la gratitud nos impone como tabasqueños, danc.Jr :í con'lcé'r los 
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l. t s de la vida de aquellos preclaros hijos de Tacotalpa, rasgos mas sa ten e . , d bl ¡ 
d . esta pá(J'ina test11non10 per ,ira e e e contentándonos con epr en <> t · d 

1 . t't d no reina corno absoluta soberana en h pa na P que a mgra I u 
los Santa-María y !os Correa 

. . d 1 - ¡ 340 ¡,arece que no están [44]-Los aeontec1m1entos e ano' e 1 • . 

- d n toda exactitud por nuestro historiador, pues seg,111 nos 
resena os co . ¡ S D Eleuterio Pérez 
informa un testigo presencial de aquellos, e . r. . , . 

d N . I' Malrlonado 110 sufno derrota alguna en Andrade, D. Feman o 1co as 

Jalapa . obtuvo sobre el General Gutiérre~ ven-Por lo contrano, parece que . . 
J' d d le permitieron retirarse en t,(as debidas á una mera casua t a ' que . d'd > 

b!ien órden á Teapa, evitamlo un encuentro que no hub1er,a~ po \ < 

resistir sus fuernas aún no bien organizadas, y salvándose as, e un < e-

sastre casi seguro. d' ¡ S Pérez Andrade en un 
Oigamos ¡0 que acerca de esto nos tc<' e r h . d 

otra parte emos cita o, árrafo de la interesante carta suya que ya en . , 
p 'l'd d ha sido ¡,ara escl.irecer ciertos hechos h1sto-y que de tanta ut1 1 a nos 

ricos. . . á d e ta carta llenar los vacíos que en su 
"Como me he propuesto al escrib!r . v els. s as ex~ctitud los acontecimientos 

, . d 'ó l S G'l y Saenz voy áre,em aqu con m 1 1 
historia eJ e r. 

1 
. • d N' 1, MaldonadoenJonutacontra aa<· 

dei año de t,840. Pronunciado D. Fernian º.G icotaés ez despues de pasar por Tepetitán 
. . 'ó t ¡· 1 del General D gnac10 ,u I rr ' . d 

min1strac1 n cett ra zs a · 
1 

. 1 che y lle,·ándose consigo to as . . , J 1 pa atravesando e no en a no 1 
y Macuspana, se vmo a a a bl 'ó acampando con sus tropas en a 

b de este lado de la po act n, . d 
las canoas que esta an O . El Gral Gutiérrez con un pié e 

V. ., ¡ é de D Salvador ropeza. · ¡ 
finca "Buena 1sta que u . · d de hacía dos dias permanec a t:n 

' d atroc1entos hombres que es . , 
tropas regulares 1uerte e cu , ' .d d 1 rancho "Las Lajas" emprendio 

1 b Maldonado se hab1a mov1 o e , 
los Cacaos, a sa er que , Jal d"stante de los Cacaos tres leguas Y 

h á 1 · t de la noche rumbo a apa, 1 d 
su marc a as s1e e d d 1 nemigo divide sus fuerzas en o~ . Ll á J 1 no averigua el para ero e e ' , 
media. ega a apa, - reconocerse se baten entre SI, 

. t n por rumbr-5 opuestos y sm . <l 
secciones, éstas se encuen ra . l d. .. varios disparos de artillería al grito t! 

mientras Maldonado del otro lado del no es ml¡e . archa para Tacotalpa y Tea-
d · a· tamente e campo se m 

¡viva la federación! y levantan o mme ta . heridos que sus mismas tropas se 
á G 'é burlado y con vanos muertos Y . d 

pa dejando ut1 rrez , . á d e Maldonado no sufnó erro-
' ú p este relato vend1co ver n v es. qu 

1 hicieron m tuamente. or 1 i . 86 [•] de su historia. Tampoco a 
ta como afirma el Presbítero Gil y Saenz en a p gma I . or caminos extraviados 

. , á ; u.ivando el combate se vmo P . 
sufnó en Cunduac n, s.no que esq . 1 á enes del rio sm que en lo~ 

• á 1 e ·1 ¡ cupando los bamos y as m rg d. 
á poner sit10 a ap1 a o . , d b s fuerzas estuvo escombrando los e t-

cuarenta dias durante los cuales la ai;t1Her_1a eª": a. de los combatientes, hasta qm~ 
licios de la ci~dad, se declarara la v1ctona ~or nmgu;o as y desalojar á Gutiérrez, levan­
Maldonado despechado por no poder tomar das_ tr~nc e~rometidos á sus compañeros de 
tó el campo y se embarcó para Campeche, e¡an o co 
armas." 

r]Se refiere á la ptimera cdic.i6n.-(N. del E.) 
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( 45)-• Derrotad<Js l<Js federalistas del Eitad0, después de la re-
1·01ución del año cuarenta, algunos de sus jefes se refugiaron en la ciu­
\lad de Campeche, y desde allí siguieron conspirando contra el General 
Gütiérre2. Uno de aquellos gefes, precisamente el que había figurado 
como iniciador del movimiento, D. Fernando Nicolás Maldonado, trabó 
<'Onocimiento en dicha ciudad, con D. Francisco de Sentmanat, quien, por 
desafecto al gobierno español de la isla de Cuba, había sido expulsado 
dé ella. 

Sentmanat, que era bomhre resuelto y de carácter turbulento y aven­
turero, se comprometió fácilmente á venir á Tabasc,, con objeto de pro­
mover u11 nuevo levantamiento contra el gobierno del Estado, entonces 
Departamento, en connivencia con los guerrilleros que, permaneciendo 
ocultos e11 la Chontalpa ó apan,ntando nna sumisión que no podía ~er 
,inc~rn, trabajaban en secreto por revivir la pasada lucha. 

En el número de estos jefes se ,,ocontraba el capitán D. Francisco 
Ola ve, quien había tom:ido parte muy activa en los acontecimientos po­
líticos de Tabasco á pesar de ser súbdito español, di&tinguiéndose por sus 
ideas liberale~. De acuerdo con dicho capitán, Sentmanat deiiembarcó en la 
barra de Dos-Bocas con treinta hombres enganchados en Nueva Orleaus 
y se reunió con él en Comalcalco, donde Ola ve contaba con una guerrilla 
montada igual en número á la pequeña tropa que traía aquel arrojado hij<> 
d~ Cuba. 

Ent~rado el General Gutiérrez de lo que pasaba, y queriendo ahogar 
en los comie11zos una rev,,lución que prometía ser encarnizada y terri­
ble, <le,tacó contra los sublevados una fuerza expedicionaria cumpuesta 
<le cuatrocientos hombres, t<Jdo~ veteranos, bien armados y pertrechados. 

Enfermo de fiebre se hallaba Sentmanat, en una cdsa cercana á la igle­
~ia de C.,malcalco y sus hombres descuidados, tÍ la sazón que Ola ve hacía 
correrlas y requisiciones d_e armas por los vacindarios cercanos, cuando 
las tropas del gobierno penetraron una mañana en la población. Hubieran 
sido derrotados y tal vez hechos prisionero:i todos los pronunciados, á 
no ser por el cura que celebraba misa á aquella hora, el cual al volver­
se hácia sus feligreses para darle¡¡ la bendición, miró á lo lejos por las 
últimas casas del puebk,, pues desde la iglesia se domina toda la 2alle 
principal <le Comalcalco, miró decíamos, los chacós forrados de tela ro­
ja y percibió el brillo de las bayonetas de los veter,mos de Gutiérrez, y 
dirigiéndose al sacristh que estaba hinca,Jo á sus piés, le dijo: ''Avisa á 
Sentmanat sin perder momento, que el enemigo está entrando en el pue­
blo,'' órden que no se hizo repetir el servidor del altar, yendo á poner al 
tanto de lo que ocurría á las fuerzas acuartelan.as cerca de la plaza. 

'f.-33. 
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En el acto Sentmanat cun aquella decisión prouta y lú,·i,b e¡ ne_ fra 
su más reelevante cu~li<.la,l de solclatlo, se puso á la cabew ,le ,¡urnce 
hombrts de¡'ó otros tantos en el cuartel, y tlan,lo un rc,leo ritpi,lo ca­
lló sobr~ los asaltantes por la retaguardia, en momentos e11 q ne estos 
atacaban furiosamente :i la tropa del enarte!. 

La sorpresa que tan atre,·ido rn,,vimient? causó e,1 las colum11a, 
tlel gobierno y la circunstancia de tener casi to\lo el parque m?Jado, 
por haber recibido algunos momentos antes un c·o¡Hoso atuace, o, mfon: 
dieron gran espanto entre aquellas, espanto que b1rn pronto se conv11t10 
en pánico, retirándose los asaltantes en ~lesordenada fuga. _ 

Sentmanat, sin embargo, tuvo suficiente prudencia para no a,entu-

a' salir en persecución de los fugitivos, quieneti, derrotad,,s y todo, 
rarse . 11 ¡ · t 
con solo revolverse sobre st1s perseguidores, l;ub1era1'. arro at" a e,,o, 

1 t s treinta hombres no habrnm pod,do en campo r'""º por coro p e o, pue ,. . . _ .. . 
á la descubierta, resistir el ehoq ue de ,rnatroC'Jellt<'.' ,;et~i .rnos. , . 

y Algunas horas más tarde, llegó Ola ve con sus gmete, y 1,1a'.·cho rn­
mecliatamente en persecución de los vencidos, con el fin de host1h1arlos 

durante la retirada, . . . 
Hemos querido referir e,M episodio con alguua mmue1osHlad,. por-

de los más notables en la historia de nuestras re vol uc10nes ~eM= · D 
1 'l .,·' t\ conocer en el Estado al farnos,, aventurero -loca es, y porque e ci10 , , d . 

Francisco de Sentmanat, quien descle aquella fecha fue respeta o) 

temido por sus enemigos. 

(46)-El autor de nuestra historia al ocuparse de los suc~s~s de 

N · b d 1840 haP-e roensión muy li<1era de unas fuerzas te¡anas oviem re e , ., e, . . 

Seaún parece operaban sobre la capital del Estado en combinac1ó~ 
que, b 1 

• ' d' Ó 01 
con las de Sentmanat; pero no entra en Pxplicac10nes, m 1cc r mo 

pc,r qué vinieron aquellas fuerzas á Tabasco. . . . 
Nosotros, queriendo aclarar este punto, ocurnmns á ancianos res­

petables que presenciaron los acontecimientos que nos oc~pan Y nos 
procuramos algunos periódicos de la época, á falta t:e arcluv~s e'.' qa~ 
consultar y, con todo, apenas si hemos logrado averiguar lo s1gmente. 
Se<1ún pa:ece Sentmanat y los Buyos al dirigirse á Tabasco, contrataron 
al;unos buq~es tejanos para que, secundando sus planes, penetrasen 
po~ el Grijal va apoyándo sus movimientos. En ~recto, el General Ana­
ya vinu con algunos barcos de la e,cuadra de Tejas y fondeó frente á 
esta ciudad, aunque su presencia fué del todo innecesaria, p~rque, co~o 
dice nuestro historiador, yá el General Gutiérrez se hab1a entendido 

ron Sentmanat. 
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.'fo uh,tante e,to, hubu que pagar á Tejas, Estado disidente enton­
ces, una inrlemnizacic\n de $30,000 que por el auxilio prtstado por su 
escnaclra se había estipulado de antemano. 

(47)-En nuestro constante afün de llenar los vacíos del presente 
libro, no queremos dejar pasar este peric,do hidtórico sin copiar una par­
te de la autobiografía del ilustre patricio D. José Vktor Jiménez, en que 
están referidos los hechos con entera imparcialidad: 

·························································································· 
"A fines de 1840, cuando la revolución llamada de los Maldonado, por haberla en­

cabezado D. Nicolás en unión de algunos de sus hermanos, fuí llamado por el General 
rle división D. Juan Pablo Anaya, para la Junta de Notables que debía reorganizar el 
Estado conforme á la constitución federal. Desempeñé la primera Secretaría de la mesa 
que se estableció para dirigir las sesiones de dicha Junta, y por ella fuí nombrado tercer 
miembro del Consejo que debía acompañar al gobernador. Por haberse ausentado el que 
resultó nombrado, D. Agustín Ruíz de la Peña, y por renuncia del primer consejero D. 
Pe<lro Requena, y del segundo D. José Antonio !barra, recayó el gobierno en_rnipersona, 
teniendo que :.ifrontar yo la azarosa situación en que se hallaba el Estado, logrando reorga­
nizar todos los ramos de la Administración. En la elección que se hizo de gobernador 
constitucional, ohtuve la mayoría absoluta de los votos emitidos, á pesar de que antes de 
las elecciones despaché correos á mis amigos para que fuese nombrado otro, y no obs­
tante ele que los mismos correos llevaban cartas del General Anaya y de otros individuos 
recomendando á D. Fernando Nicolás Maldonado. Por este tiempo, cuando ya el Gene­
ral Ana ya había marchado sobre Chiapas, vino una comisión de Yucatán encabezada por 
el Dr. D. Justo Sierra con el objeto de promover la erección de una república compuesta 
de Yucatán, Tabasco y Chiapas; pero no encontró aquí quien secundase esa idea, pues 
más bien estaba el país dispuesto á reconciliarse con el Supremo gobierno, que por sepa­
rarse de fa,~ unión con México.-Viendo yo elementos de discordia y creyendo que el {mi­
co medio de evitar sus efectos, era volver á la unión nacional, en una junta privada de las 
principales personas de mi confianza, propuse dar ese paso, proposición que desgraciada­
mente fué desechada, por juzgarla indecorosa la mayoría. Persuadido, sin embargo, de su 
necesidad, lo que decidí é hice fué dejar el gobierno y retirarme á mi finca de cam!)o. Es· 
tando en dla,llega.ron comisionados de México, entre los que se hallaba el Coronel D. Alon­
so Fernández, oportunidad de lél. cual se aprovechó D. Francisco Sentmanat, para arreglar· 
las cosas de un modo favorable á su persona, y no al Estado, logrando el nombramiento 
de Coronel y de Comandante general y Gobernador. En este período de mi gobierno ocu­
rrieron dos acontecimientos que dan á conocer mis principios en política: el uno es, que al 
comunicarme el gefe político de Cunduacán, el haber habido en Cárdenas un movimiento 
popular contra los que habían sostenido el centralismo, enemigos míos todos estos, di des• 
de luego la órden de que el capitán D. José María Centella marchara inmediatamente á 
dicha pobloción y prendiese á los autores del desórden, los pusiese á disposición del juez 
de zn Instancia é hiciese regresar á sus casas á todos los que huyeron de ellas temerosos 
del movimiento; todo lo cual se cumplió exactamente y quedó restablecido el 6rden: fué 
el segundo, cuando hechos prisioneros D. Fernando Nicolás Maldonado y su hermano D. 
Eulalia, y sabiendo en mi finca de campo en donde me hallaba, que se trataba de fusilar­
los, bajé inmediatamente para hacerme cargo del gobierno. Viendo que la opinión gene• 
ral estaba dispuesta á secundar ese intento, me puse de acuerdo con el Vice•gobernador 
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tl•S del Estado a,í coni.l cinco pizzas ele artilleda qu~ fueron ,,nfrc·gaclas 

al Guarcla-Almaceu de la brigada. 
Las (micas poblaciones ;\ las qne no se exigió el clesarnw, fueron 

Tacotalpa, Macns¡:ana, Jonn!a y Balandu, cpie 110 haliíau manclacll• con­

tingente ele sangr,, al gobierno de Se1.tmanaL, ya porque no tnYierou 
tiempo para hacerlo, y11 porq ne no fueron aclictas á la acl,uini,tracicíu 

ele aquel. 
A primera Yista ¡nrec:e que el ataque á esta plaza llevado ú cabo 

por Ampu<lia fué poc:o jnstificaüu, puesto qne, como quiera que fuese, .:3ent­
mauat era ni Goberuaclor clel Departamento, reconocido ,·omo tal por ¡,] 

Gobierno de la República. Pero hay que tener en cuenta que el repetido 

Sentmauat había clesob~elecido una órden ele aquel Gobierno, el que, 
aunque nacielo ele una facción, comu casi todos los ele aquel período his­
tórico, era ;in tmbargo la suprema aut,,ridail política con,titui,ln y re­

conocida por la Nación, con pocas excepciones. 

El Gvbierno Central obró, e;; consecuencia, ele acuerclo con las le­
yes que entonees regia u, al orclenar la ocupación ne] Departamento por 

las fuerzas clel General Am1mclia, con el seCritO designio ele reclncir á 
la obediencia ,1 un Gobernador e1>1 cierto modo rebelele. 

Aclemt\s, debe tenerse presente :¡ue Ampuclia agotó tod,is los recur­

sos ele la pPrs·1ación ]Jara arrfglar las cosas amig:tblemente cun Sent­
manat; habiendo aquel jde celebrndo la última conferencia con éste en 

la e-asa del Cónsnl e,paiiol D. Pablo Sastré y Mazas, una hora ~ntes de 
que se rompieran las hostilidades; de manera que 11,1 puecle tachársele 

de precipitado y puco juicio,o. Indudablemente que á f!entmanat se le ha· 
da duro el dejar el mando y no por otra causa se 11egaba á todo arre­

glo, comprendiendo como comprenclía que su autoriclacl ce,mría con la 

ocupación ele la ¡,laza por las fuerzas expeclicionarias, y es poco proba­
ble que solo por librar al Departamento de !J infeceión del l'Ómito, ha­

ya organizado y hecho una defensa tan tem\z de sus posiciones. 
D. Niceto ch, Zamacoi~, en su llistoria de México, Tumo XII, Capí­

tulo IV, describiendo el estado que guarclaba la 1ación en la époe,a á 

que nos estamos refiriendo, dice: 
"Empezaba el año de 1841. Abiertas las cámaras el día 1° de Enero, se presentó el 

presidente de la República D. Anastasia Bustamante á manifestar, en un razonado dis­
curso, el estado en que se hallaba el país y las dificultades con c¡ue había luchado el go­
bierno para desarrollar sus proyectos en beneficio de la naci6o que le había honrado ele­
vándole al primer puesto de la república. El cuadro, por suave que fuese el colorido con 
que se procurase presentar los puntos de mayor interés, siempre tendría que aparecer 
sombrío y triste. Las conspiraciones continuaban; Yucatán, triunfando de las tropas del 
gobierno, como queda referido, se había s~parado, imitándole Tabasco; se carecía de re-
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cur:,os para em·iar una ~-\petlición que los vo\dese al é d . ¡ · r <l l . . . r en, e erano se hallaba exhausto 
~>ara iza ~ e comercw, abatida la intlustria, arruinada la a!!ricultu T . • . . , 
mdepend1ente. 0 ra, Y t:Jas continuaba 

i, Pronto á estos males se agregó otro no menos terrible L .. el. b. 
Ct'n una vida errante en los inmensos terrenos próx,·m . ,'l ;s m ios arbaros que ha-
~¡,.. · · º' a a ,rontera de la rep 'bl' d 
• eJ1co, penetraron en los tt:rritorios ele Duran - Ch'! h ~ . u tea e 

d
. d 

1 
go, 11ua ua, Cohma y Nue .0 r • 

cen ian o os campos robando el rrana<lo t d . v - .. con, m-
, . , n• ' ma an o a cuantos encontraba d . 
a cemu1s h1sra las más mist:rablts chozas de 1 . . · 11 Y re uc1endo 
- l 1 · ¡· . os campesinos Durante el gob· 
no, -os prcs1c ios, distribuidos en puntos conveniente. 1 1 ; . . _ierno espa 
que les llegó á impedir que hicienn irrupción I s, la )ian s_1do la barrera msuperable 
doti esos presidios desde que las l~r.ha·· . ··1 -~ gu~dªf pero habiendo quedado abandona-

.. , . s en l es tmp1 ieron á los gobie d I • 
meJtcana atender á todas las necesidade. d 1 . d · rnos e a republica 

' · ' e a soc1e ad las feroces t ·b . h 
lraron destruyendo cuanto 110 podían 11 . . 1 

• n us apac es pene-
·- e\ar.<-e, Y conduciendo ca f. · 

mno:; y muJcres. Las horda!-i salvajes se present 1 . u ~\ os a centenares de 
inmediaciones del Saltillo, y por todos los p t a~odn ;ac~endo los m1s~os estragos en las 
el incendio, el robo la muerte y el ca t· _unUo.-s e a rontera se deJaban ver, lle\·ando 
~ ' u iveno. na carta ese 't ~t 

J<_,nero de 184r, pintaba las escenas horrorosas verificada,' na. en_ .. onclova el 20 de 
aquel rumbo se habían lanzado como t s por los md10s bárbaros que por 

11 
un orrente desbordado u¡ · d' ,, . 

e a, "llegaron hasta las haciendas del S I d d . ,os m ,os, se dice en 
1 d . a a o, epartamento de San L ·. p , , 

n~nza, a e Zacateca..c;, volviéndose por el Saltillo . e . . . Uls otos1, a Bo­
nentas personas, llevándose como cie t' ' } n s1, transito mataron como tres-

. n cau ,vos .... Del Sa!tillo al S I d . . 
casas y cargamentos que venían en cam. ' a a o mcend1aron 
que se me remitía de esa ciudad y de S mlo, . ~ temo haya yo tenido esa desgracia con lo 

an ,ms, pues no he tenido l , ¡ 
!-.U paradero. u En el periódico "El Co. 1. , a mas eve noticia de 

. . d smopo ita' del 2 7 del m'smo E 
noticia e una carta que habían recibid d · nero, tomando Ja 

d . d. . 0 sus re actores decía· "Q . 
10s, istmta de la c¡ue llegó al punto d l = . ' · ue una paruda de in-

h. e 1.anque distante c·nco le d ¡ R 
torce, izo ochocientas víctimas \;' se lle , d .. ' . · guas e eal de Ca-
f .. ,.1- vo osc1entasmuJerespr'·• "E 
unestas not1c1as se presentó á darlas , . . isioneras. Stas mismas 

. a conocer el mm1stro de l D J 
muceno Almonte á la cámara de diputados I '6 , a guerra . uan N epo-

en a ses, n del d1a 3 de Febrero." 
Mas aclelarite clescrihe como sioue l . 1 1 á nuestro Estado. · · " a veuic ª e el General A mpnclia 

"El presidente D. Antonio L6pez de Santa-A 
!'edro Ampudia diciéndole que pasase nna despachó una órden al general n. 

. . con sus tropas al depart d 
evitar la mortandad que el clima de y , . amento e Taoasco, para 

u , ucatan pudiera causar en ellas 
Ei general D. Pedro Ampudia, en virtud de la d' . ., · .. 

pasó con su división á toma: cuarteles T b 1spos1c10n rec1b1da de su gobierno, 
. d en a asco· pero se en t , 
mespera a. El gobernador de aquel de art ' con ro con una no,·edad 

. . p amento D Franc· d S 
mas obstmada resistencia, abrigand0 sin duda mira~ . . . isco e entmanat, opuso la 
la dependencia de otro y le perpetuasen I amb1c1osas que le colocasen fuera de 

D P 
en e mando Tanto D F . S 

mo . edro Ampudia eran habaneros de . . . . ranc1sco entmanat co-
. nar1m1ento al · · 

mismo trató el s<gundo de hacer desistir I . ' serv1c10 de Méjico, y por Jo 
l á ª primero de su resiste · 

sue to rebelarse contra el gobierno arm, l nc,a; pero Sentmanat re-
' o a pueblo r ·6 ¡ ' 

órdenes, y presentó batalla el II de Julio á ¡ tr ' eum a tropa que estaba á sus 
que había elejido Sentmanat era muy fu;rte as opas mandadas por Ampudia. El punto 

. d . , y ventaioso para él y I t , d ' . 
once piezas e art1llena. Sentmanat era de gall d . . 0 ema e,end1do con 
de figura simpática, de palabra persuasiva y ar a presen~1a, vahente, notable duelista 
I á . en extremo activo S h ' 
os mmos de las tropas que mandaba d · u voz abía enardecido 

' y espertado el deseo del combate. El general 
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Ampudia desembarcó con novecientos hombres que dividió en tres columnas. la <le la 
derecha al mando del general graduado D. José Maria Sandoval, la de la izquierda al 
-del coronel D. Nicolás Tellez, y dirigida la del centro por el mismo general Ampudia. 
El ataque fué terrible y obstinada la resistencia; pero al fin el triunfo quedó por las tro­
pas del gobierno, y la gente de Sentrnanat emprendió la fuga á los montes para salvarse, 
Toda la artillería, muchísimos fusiles y cuantas municiones de guerra teníau, cayeron en 
poder de los soldados de Ampudia. Restablecido el órden, este general puso nuevas au­
toridades adictas al gobierno, y aquel departamento quedó tranquilo y entregado al co­
mercio. D. Francisco Sentmanat logró huirá los Estados~Unidos, donde le veremos fra• 
guando nuevas maquinaciones para encender la guerra en la república mexicana que le 
había colmado de distinciones." 

~stos mismos hecho" están referidos en el Tomo IV de la obra ill­
titulada "México á través de log siglos," Capítnl,) IX, de la manera si­

guiente: 

·'Ampudia, para cumplir su compromiso de desocupar de fuerzas mexicanas el territo­
rio yucateco, obtuvo del gobierno de Santa Anna órden para tomar cuarteles en el depar­
tamento de Tabasco, so pretexto de evitar la mortandad con qU:e la insalubridad de aque­
lla costa amenazaba á sus tropas; pero don Francisco Sentmanat, gobernador y coman• 
dante general de dicho departamento de 1~abasco, que había convertido en feudo suyo, 
administrándole á rn capricho y casi sin sujeción alguna á las leyes generales de la Re­
pública, negó á Arnpudia autorización para pasar allí, pretextando que se seguirían males 
sin cuento á sus gobernados, no siendo el menor el de que la permanencia de la división 
eu su territorio traería gastos que no podría cubrir, por efecto de la pobreza y miseria 
comunes. Ampudia contestó que su caja militar estaba abundantemente provista para 
que no pudiese abrigarse ese temor, pero Sentmanat insistió en su negativa, exponiendo 
que no respondería de la paz pública si los mexicanos pasaban á Tabasco. Ampudia des. 
preció la amenaza, y en la mañana del 5 de Julio salió de villa del Cármen embarcando 
sus dos mil hombres en cuatro buques de guerra y nueve transportes. En la mañana del 
6 avistó la bana; los dos fortines que defendían su entrada fueron puestos á su disposi­
ción por el capitán de Acayúcan D. Nicolás Oropeza, encargado por Sentmanat de impe­
dir la entrada del río, y Ampudia con la goleta Libertad y otros transportes menores pudo 
avanzar contra la corriente, dejando mar afuera el resto de sus buques en espera de que 
subiese la marea. Tres días empleó en dominar las vueltas y rápido curso del río; el 10 

fondeó á tiro de pistola de los portales de San Juan Bautista. Sentmanat procuró por me­
dio del Coronel D. Félix Zuloaga y el Jicenciado D. Mariano Brito convencer á Ampudia 
de que debía esperar órdenes del gobierno de México en la villa de Frontera, y como 
aquel jefe no se prestase á ello solicitó de él una entrevista, que se verificó en tierra á la 
orilla de la población,("} en la mañana del 11. Nada pudieron convenir, y como Sentma­
nat decidiese no pasar por la permanencia de la división en Tabasco, á las tres en punto 
de la tarde Ampudia desembarcó su gente, y en menos de media hora puso sobre la orilla 
novecientos hombres y dos piezas ligeras, única fuerza de que pudo disponer por haber 
quedado el resto rfo abajo: con ella organizó tres columnas que ocupasen las alturas de 
Esquipulas y la Encarnación, guarnecidas con ochocientos hombres y once piezas por 
Sentmanat. Pocos minutos, según dice Ampudia en su parte oficial, bastároole para desa-

(*)-Dicha conferencia no se celebró en la orilla de la población, sino en una casa de la calle de Juárez 
que ocupan hoy con su cigarrer!a los Sres. González Hermanos, perteneciente entonces al Cónsul español, 
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!ojar al enemigo y ponerle en fuga, (H) deJ'ándole incapáz de vol á 1 el 
d d 1 · · • ver a P ea· por más 

e_ os egua~ s1gmo en su persecución; la falta de caballería impidió S . 
pnnc1pales complices hubiesen caído en poder de A d' . que entmanat y sus 

Dep_artame~to y le organizó interinamente, encargand~p~e:"~o~::o se ol~t~: 1ueño del 
Juhan Duenas, decano de la junta departamental y confiando la pd . D. José 
D. José María Sandoval." ' coman ancia al general 

Como se vé los historiadores no están de acu,,rd . ,· . , <l · o 111 s1qu1er11 en el 
origen y causa' e los sucesos á q ne nos estamos contra d . 
t • • 1 · . · yen o• pues mien­
r.:,. rine e primero ,b los citados asegura que el repetido ~neral Am-

pu,ha vmo á Tabasco acatándo órdenes exp~ntáneas del p g "d d 
Re 'bl' , fí res1 ente e la 

.ptt tea, a rmase en la segunda obra que fué escr·1t . 
1 ,. ¡¡ - . ' a en presencia de 

t o .. umentos o e,1ales y baJo la dirección del . . h'. 'ó , D - • . umgne 1stor1 crrafo gene-
ra, • V1~ente R1 va Palacio qne Ampudia ¡· . , b " . 'ó ' so 1c1to y o tuvo la indi'cada com1,1 n. 

Todo lo relacionado induce á creer, en conclusión . 
de venladera armoriia entre el Gobierno 1 11 ' que no reman. 
S genera Y e ocal que presid" 
enmanat, .solo se b11scó un prºtesto c-ual1 . ia 

mo de la gobernación del Dep~rtarue~to, uy1~;0ª ppaurd~1ésnedparar á iSte ulti-
. · .· ¡ 1 · ' ose Pscap&r á la 

persp1eac1a , e nusmo Seutmanat el verdadero móvil d l G b' 
ral, ;~ aferró_ como hemos visto á su primera resolució: deº11:e~:: ~ene 
tele, a la brigada que conducía el General Ampudia 1 , 1 cua1-
partc•, bien podía haberlos tomado en el puerto de F a cuu ' P?r otra 
e~taha en apLit.ucl ele continuar su marcha para V rontera, m1entrae 

E ¡ , eracruz 
" o C[UH s1 obró Ampudia c:01111> aquellos salva'e ' . 

de la antigüetlail que no <l,-jabau piedra sobre iedraJ s c,011qmstado1es 
bomhanleo ele esta Capital: inútil alarde de fue~za f: fue al ordenar el 
puclo smcerarse dicho Jef.• por lo el á b y alta de que nunca 

chaha con Pnemi;(los que ~~rnia por a!;t:ns coª::.:;:: ::;:r::~:sc:~;~o Ju-

(49)-El mismo desacuerc1.o que advertimó ti 1 • 
tre el hi•;toriador Zarnacois y los autores d 1 s: ~ ~útá antertor en­
,\ travJs de lo; Sicrlc 8 · • 1 t . 

1 
e a O ra. rntitulada "México 

de 1843 ,·-t· '1 ', a re er'.r os sucesos relat,ivos á Tabasco del año 
, ext, e a ocuparse los rndicados historiador el I á" 

hce ~ue tnviernn aqt1ellos en ,Junio de 1844. es e tr Jtc.o desen-

01gamos al primern de los autores citado-- en 1 T -
- "_Entre tanto, u1\a nueva expedición había salid;, e orno 12, capitulo V. 
mvadir el departamento de Tabasco El ·e" d 11 de Nueva-Orleans con objeto de 
m , . . · J e e aque a expedición era D F · 

anat, a qmen vimos antes refugiarse en los Estado -U 'd . ranc1sco Sent-
rrotado en el mismo Tabasco por las t .. s m os, después de haber sido de-

ropas mejicanas al mando del general Ampudia. 

h (,,..)-Inexacto; el combate, según testigos que aún viven 
asta cerca de las cuatro de la tardé, ' duró más de dos horas1 desde la una 1 media 

T.-34. 
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, leta ñorte-arr.ericana \Villiams Turnez, en umun dt: otros 
Sentmanat se e,mbarco en la go . . . 

6 
rle que ª'~ ud departamento se 

. d' . . , , Tabasco en la firmt: com 1cc1 n .. , . , 1 
aventureros, y se mgw ª 1 

b' d S nta- 'nna La expedtcton sallo de os · d I o 1emo e a .'1. '· 

uniría á su plan, desconocien o a g, , d ·t'no sin no\·edad nin•Tuna. Senrmanat, sus 
'd pleno día y llego a su es ' º . . 11 . 

Estados-Um os en 
1 

, ·-' á tierra y !-e dispu.•aeroH a evar ª. 
1 Id do que les segwan, s.utaron ' 1 .. 

compañeros y rn. so a ~ . 'ad n ella -\penas habían pue:-to os pte:-pronto se neron ataJ os e · · , 
1 c.:abo su t!mpresa; per? idos orlas tropas del gobierno. Sentmanat, a pesar l,í' 

en tierra, cuando se vieron acomet p - fué sentenciado á ser pasado por 
d . on todos sus campaneros, y . 

tiU ,·alor, tuvo que ren irse c fi el hombre 1.1ue poco antes soñaba con 
A I h b de arrogante gura, aqu ., 

las annas. que om re ó -. , frir la muerte. Sentmanat era casa• 
. ontró de repente pr x1mo a su , .. . 

1 
•. 

un tnunfo seguro, se ene . a. b ll 1 , I• ,·dolatraba y tema h1¡os quern ,si-. l tnnuosayeacu ... - , 
do, tenía una esposa a tamen e . d I dulce cariño de c:;poso )' de padre!, 

1 'a á ver \Jomma o por e . 
mos i los cuales no vo ven . . - d su vida y habiéndole r:onced1do 1 

• • ~ ·bir á la uerna companera e · , 
suplicó le permitiesen escn rt llena de sentimiento, una carta conmo-

. "b'ó · esposa una ca a · . . . 
la grac•a que pedía, escn ' a su . . d 1 1 a donde la daba el ultimo ad,os y 

d. d r los afectos mas tiernos e a m , . 
vedara, teta a po . . .la educación de sus amado5 hijos. Escnta esta <:arta, 
donde le recomendaba d cuidado y d S ntmanat y de sus compañeros, dejó tran 
fué inmediatamente fusilado. La captura e e 

d T lasco" 
quilo al departamento e ª > _ • 

1 
. . hechos en el tomo IV, cap1t11• 

H. aquí cómo se reseuan os nn.,mos e . ,, 
lo IX de "México i\ través de lo.; Siglos. . 1 - . de San-

. . d esas fiestas ( i 3 de Jumo, el cump ea nos 
••Contribuyó al mayor lucmuento e I d tamento de Tabasco se preparaba á 

1 .. on que se supo que e epar 
ta-Anna,) e regoc1¡0 e . . 'd d N Orleans al mando de D. Francisco 

· ·ón filibm;tera sab a e • ueva~ ' ll 
rechazar una mvasi · . 1 bí ·ido de su compatriota el habanero • • t· e como ya !,,3-bemos ia a s d 
Sentmanat, v1c 1ma qu , · ' . tó en aquel Departamento, toman o 
Pedro Ampudia. A fines de 1840 Sentmanat se pr_esen d 'naban en Tabasco: aceptado 

1 · · . que en esa epoca otru 
parte activa con los revo uc1onanos i....:._ d comandante general vivió dueño 

• Sa A que le nombró gou,aua or y ' . 
des pues por nta.- nna,_ í hasta el 11 de Julio de ,843 en que lo derroto y pu­
absoluto de aquella porción ?el pa s . • 1 bo de la Habana lugar de su na-

p dr A d Sentmanat tomo e rum ' 
so en fuga D. e o mpu 

1ª· . al . d' pasando á ~ueva Orleans, en cuyo 
cimiento, en donde sólo permaneció guno:1 tas'. antos soldados desertores del infan. 
punto reunió, según los _papeles de _la é~ ;no~ ~t ca y un puñado de extranjeros sin 
te D. Cárlos, vanos te¡anos enemigo~ t ~ /pul ;ei:.rtamcnto de Tabasco. Seguimos 

patria ni h~gar," y con ~llos ~oncerto; i;:~: ~mpudia, fechados el 13 y 15 de Junio· 
en esta relación los partes o~c1ales d~-ó dicho Ampudia, gobernador de Tabasco, el par­
A las cinco de la tarde del d1a 7 rec1 t I bí eguidc desembarcar en las playas 

1 ·caba que <::.entmanat la a cons . . 
te en que se e comum .__ 1 en marcha con fuerzas qut> estuno 
del Departamento, y _á las diez d_e ~: "e;'~': 11:~~ºpueblo de Nacajuca, donrle aumentó 
competentes, A las diez de la mana • l1f ~entmanat había estado y retirádo­

su tropa con los auxilios .de Cu.ndu:ª~:~~;:!:óan ~:e ... lanzarse sobre Comalcalco, donde 
se de Tecoluta, y suponiendo q . í h . parciales determinó esperarle alll, 

d . . influencia y ten a mue os ' 1 
gozaba de extraor mana d t Castra fué á encontrar á os 

' d bse ación en J alpa El coman an e 
acampando ,uerzas e o rv · . · t cargándoles impetuosa-
in\'asores á inmediaciones del para¡e nombrado Aht>ga•bosq·~ª os, y róximos Ampudia acu· 

. 1 , 6 á . ntemarse en los espesos ues p .. 
mente a la lanza, os. prec1s 1 t etranda en los bosques lo-
dió con todas sus fuerzas al citado paraje. de Ahoga-.r ;s y i:i: reducido á aprehender á 
~ró dispersará los aventureros ~ capturar algunos. o ~ qu A I once de la mañana del 
Sentmanat, impidiendo que pudiese escaparsde por ;:~t_a pl:·s Or:eza presentaron á Am-
14, el capitán D. Luis del Toro y el coman ante . ico ' 
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pudia al de;\'enturado Sentmanat, que fué conducido prisionero al curato de Jalpa, donde 
se le tomó declaraciJn: dijo en ella "haberse embarcado en Nueva-Orleans en la goleta 
americana mercante Willi1unto11 1 su capitán Mr. Petit, con dirección á Honduras: vientos 
i.:ontrarios y la fuerza de las corrientes lo llevaron frente á Laguna, de donde le sacó un 
fuerte terral que hizo volver el buque al mar y le arrojó sobre la barra principal de Ta 
basca, donde descubrió dos buques de guerra nacionales cuya persecución procuró evitar: 
persuadido de que esto no le sería posible, obligó al capitán de la goleta á embarrancar 
en cualquier punto de la costa, como lo verificó entre Chiltepec y la Barra: embarranca­
do el buque, hizo poner en tierra la gente que venía á bordo y le acompañaba con objeto 
de ir á colonizar en Centro América, en la inteligencia de que la mayor parte se echó a¡ 
agua por no caber en el bote, habiendo llegado él solo á tierra: dijo también que si había 
desembarcado en las playas de la República, había sido por una casualidad, pues protes­
taba, bajo su palabra de hor.or, no haber traído tal intención, como podría probarlo el 
despacho del buque: añadió que ignoraba el número y clase de gentes y armas que con­
ducía el buque, y á la pregunta de qué motivo tuvo para batir en Ahoga-galos á las tropas 
del gobierno, respondió que venía delante <le unos cuantos de los relacionados colonos, 
cuando al presentársele una partida de lanceros le fué imposible contener la acción de 
unos y ot?Js, á pes3.r de sus esfuerzos, á cuyo tiempo se introdujo en el bosque, por cuya 
razón no vió ni mandó sostener- el fuego, y que cuanto hicieron los que le acompañaban 
fu~ arbitrariamente." HConvencido entonces, dice Ampudia en su parte, de que estaba yo 
reducido á proceder según el espíritu y letra del decreto de 17 de Junio de 1843, le con­
cedí el tiempo necesario para que otorgase su disposición testamentaria y recibiese los 
auxilios espirituales de la religión, para hacerlo pa-.ar por las armas, según el mandato -de 
la ley, lo que tuvo efecto á las doce del día. Aquel hombre, aterrado por la proximidad 
de su fin, entró en una especie de frenesí, cuyas exclamaciones y gritos no dejaron de ha. 
cer alguna impresión en el ánimo de los auxiliares que formaban el cuadro, sus antiguos 
camaradas, cuando no contaba yo más que con una veintena de soldados de confianza: 
pero se hizo la ejecución, y después de estar algunos momentos depositado el cadáver en 
lugar sagrado, ordené se condujese á San Juan Bautbta, para que fuese puesto á la es• 
pectación pública, como resultado del justo castigo con que la sociedad se ha purgado de un 
malvado que se había puesto en guerra abierta con ella y se satisfaciese e.1 pueblo de no 
existir el objeto de sus temores, la causa de su inquietud." Ampudia hablaba co11.tra su~ 
propias convicciones en la última frase de este párrafo de su parte, pues inmediatamente 
después de él ponderando el valor de su victória, dice: "Los males sin cuento que los pue­
blos de Tabasco hubieran reportado, de conducirá puerto el finado Sentmanat su atrevi­
da intentona, sólo pueden concebirse de la audacia casi feróz que mostró hasta en sus ú}. 
timos momentos, dando vítores á la Federación, apellidando al Estado de Tabasco, sus 
servicios, etc., en tirc1111sfa11cias tan podtrosas como las que proporciona un terreno u1nbr,1do 
dt afecciones hácia d,y simjntías muy remarm/i/es .... " Ampudia, habanero como Sent• 
manat, am,ioso de adquirir imponancia é influencia en su nueva patria, ponderando la 
cuantía de su triunfo, abusó cruelmente de él fusilando en los días 17, 18 y 19 de Junio 
á treinta y ocho iadividuos de los cincuenta y tres que había hecho prisioneros, contán. 
dose entre ellos la tripulación del buque, que en las primeras diligencias es nombrado el 
lVi!liam/011, y en las sucesivas el lVuilli,m Turue,.-Pero el horror de aquellos castigos, 
contra IOi; cuales reclamaron lo! ministros de Inglaterra, Francia, España y Prusia, se au­
mentó hasta la pavura al recibirse en México el Boleli11 de Santa Anna de Tamaulipas, 
correspondiente al 29 de junio, que contenía un artículo titulado: La mbeza de Se11tma11at 

/n"ta en aceit.•, que concluía con esta noticia: HE} cadáver ha permanecido colgado doce 


